
Job, Isaías, Jonás: Consejos
para salir de la depresión
Estrés y desesperación en la vida diaria
Todos  los  días  nos  codeamos  con  personas  desesperadas,
solitarias  o  dolorosas.  Puede  que  ni  siquiera  seamos
conscientes del camino que están recorriendo. A veces nos
damos  cuenta,  pero  a  menudo  estamos  demasiado  ocupados,
preocupados o abrumados para interesarnos sinceramente en lo
que les está pasando. Muchos días podríamos ser esas personas:
los desesperados, los que sufren.

Figuras bíblicas que enfrentaron la tristeza y la soledad
En la Biblia encontramos hombres y mujeres de fe que lucharon
en tiempos oscuros, de desesperanza y tristeza. Aunque la
palabra  “depresión”  no  se  menciona  directamente  en  muchas
traducciones, se hace referencia a abatimiento, corazón roto,
miseria, desesperación y luto. Estas historias nos recuerdan
que  incluso  los  más  piadosos  enfrentaron  dificultades
emocionales  profundas.

David y su angustia
David escribió sobre su desesperación en muchos salmos. Habló
de soledad, miedo y dolor por la pérdida de sus hijos, y
expresó la culpa y el sufrimiento que lo abrumaban. Aun así,
David encontraba esperanza en Dios: “Por qué estás abatida,
alma mía… Pon tu esperanza en Dios, porque aún lo alabaré”. Su
honestidad  nos  inspira  a  encontrar  esperanza  en  medio  de
nuestras luchas.

Elías y la depresión tras la victoria
Después de vencer a los profetas de Baal, Elías se sintió
desanimado, asustado y agotado. Huyó al desierto y deseó la
muerte, mostrando cómo incluso los grandes hombres de Dios
podían entrar en depresión. Aun en su bajón espiritual, Dios
estaba con él.
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Jonás y la frustración
Jonás intentó huir del llamado de Dios a predicar en Nínive.
Tras ser tragado por un pez y recibir una segunda oportunidad,
obedeció,  pero  en  lugar  de  alegrarse  por  el  éxito  de  la
misión, se enfadó y deseó morir. Esto refleja cómo a veces nos
sentimos frustrados ante las bendiciones de otros, incluso
dentro del ámbito cristiano.

Job y el sufrimiento extremo
Job sufrió devastación, enfermedades y la pérdida de todo lo
que amaba, incluso enfrentando la incredulidad de su esposa.
Aun así, mantuvo su fidelidad a Dios, expresando su dolor
abiertamente: “Odio mi propia vida… los días de sufrimiento me
atrapan”. Su ejemplo nos muestra la importancia de la fe y la
perseverancia en medio del dolor.

Moisés y la carga del liderazgo
Moisés se afligió profundamente por el pecado de su pueblo y
estuvo a punto de renunciar. Su clamor desesperado a Dios:
“Bórrame  del  libro  que  has  escrito  si  no  perdonas  a  tu
pueblo”,  refleja  la  angustia  que  conlleva  asumir
responsabilidades espirituales y enfrentar la desobediencia de
otros.

Jeremías, el profeta llorón
Jeremías enfrentó rechazo constante y soledad. A pesar de su
dolor, mostró gran fe y fortaleza, expresando con honestidad
sus sentimientos: “Maldito sea el día en que nací…”. Su vida
nos recuerda que la honestidad con Dios puede coexistir con la
fidelidad y la esperanza.

Jesús y su sufrimiento anticipado
Jesús  comprendió  nuestro  dolor  y  sufrimiento,  enfrentando
tentaciones  y  desesperación  sin  pecado.  En  el  jardín  de
Getsemaní, expresó angustia profunda, orando: “Abba, Padre…
que pase de mí esta copa; pero no lo que yo quiero, sino lo
que tú quieras”. Su ejemplo nos asegura que nunca estamos
solos en nuestro sufrimiento.



Dios, nuestro amigo fiel
A lo largo de todas estas historias, Dios estuvo presente. Él
está  cerca  de  los  quebrantados  de  corazón,  salva  a  los
aplastados  en  espíritu  y  ofrece  compasión,  misericordia  y
esperanza. La depresión es común pero tratable, y la ayuda
está disponible. Habla con alguien, busca atención profesional
y confía en que Dios nunca abandona.

La tristeza según Dios y el arrepentimiento
La Biblia nos enseña que la tristeza que produce Dios lleva al
arrepentimiento y al cambio de vida, mientras que la tristeza
del  mundo  conduce  a  muerte  (2  Corintios  7:10).  Debemos
aprovechar cada oportunidad para volver al camino del Señor y
no esperar al mañana, ya que la paciencia y la gracia de Dios
pueden agotarse si persistimos en la rebeldía.

El ejemplo del reino de Judá
El  pueblo  de  Judá  no  escuchó  a  los  profetas  y  agotó  la
paciencia de Dios, enfrentando consecuencias trágicas. Debemos
aprender  de  esto  y  no  colmar  la  paciencia  del  Señor.
Aprovechemos hoy para arrepentirnos, confesar nuestros pecados
y volver al camino de Dios mientras aún hay oportunidad (Oseas
14:1-4).

Dios como el único verdadero amigo
Los  amigos  humanos  pueden  fallarnos,  como  los  discípulos
fallaron a Jesús o el ejército abandonó al rey Sedequías. Pero
Dios siempre está presente y fiel. Isaías 46:3-4 nos recuerda
que Él nos sostiene desde el vientre hasta la vejez. Podemos
confiar plenamente en Él, incluso en momentos de tristeza,
depresión o desesperanza.

Conclusión: esperanza y acción
Nuestro  mundo  necesita  personas  que  lleven  esperanza  y
alegría.  Dios  comprende  nuestro  dolor  y  nos  ofrece
restauración. No estamos solos en nuestras luchas; podemos
acercarnos a Él, buscar ayuda y confiar en que Su gracia y
misericordia nos acompañan cada día.


